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1467. 

líios grandes de Castilla i muchos descontentos guia­
dos por D. Alonso de Carillo i elmarques de Villená, pi­
den á Enrique 4.° que les entregue el infante D. Alon­
so para jurarle sucesor en la corona. La dignidad real 
se hallaba menospreciada en el Monarca, i al mismo 
tiempo la nobleza de aquellos tiempos era tan impetuo­
sa como osada. 

Enrique 4.° vacila, seguro es el triunfo de los rebel­
des, i por fin como le ofrecieran que D. Alonso se uni­
rla á la princesa D.a Juana, accede á la siniestra volun­
tad de aquellos. De manera que no bien juraron al I n ­
fante D. Alonso sucesor al trono, cuando las murallas 
de Avila son testigos de un acontecimiento histórico pro-

Núm. G. Marzo 26. Tom. 2.» 
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caz i teatral como le llama Dachesne. Levantan un tro-
HO en los campos de la ciudad, luego acude una multiiB 
tud de nobles i sediciosos, i en él colocan al infante D« 
Alonso hermano de D. Enrique. Una estatua del Mo­
narca que pusieran allí es despojada al punto de las in­
signias reales que le cubrían, i un heraldo dice después 
de leido el proceso, que es proclamado rey de Castilla D. 
Alonso á quien le ciñen el manto rejio. Esto fué en 5 
de junio de 1465, i al saberlo Enrique 4.° que estaba en 
Salamanca, despierta de su letargo i se decide á llevarlo 
todo á fuego i sangre, hasta castigar una nobleza osada 
i á una porción de descontentos que estaban conjurados 
miserablemente. Unese, pues, á algunos nobles i á mu­
chos soldados, forma un ejército bastante numeroso i se 
dirijo contra los rebeldes. 

Estos no bien supieron de la venida del rey se reti­
ran esperándole con decisión, pero á la primer vista, se 
retiran encontrándolos el rey en Olmedo, donde la vic­
toria no se decidió por ninguna parte, siendo el encuen­
tro asaz enconado i sangriento. 

Esta batalla es la que representa la lámina de este 
número, la que damos á nuestros lectores porque cree­
mos que les embelesarán los cuadros de nuestra román­
tica i caballeresca edad media, cuadros que llevan consi­
go un aire de fábula i heroicidad tan española como en­
vidiable. 
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L O S T O R R E C B A N O S (veteo) CHÜRRUCHAOS. 

I ^ S T A familia ha sido una de las mas principales de 
Galicia, cuya historia está íntimamente enlazada con los a-
contecimientos históricos del siglo X I V . Su solar lo tenian 
en Santiago como afirma Molina siguiendo á otros cronis­
tas, i por todo el reino era señora de torres i castillos que 
vijilahan sus feudos, i donde se reforzaban en tiempo de 
revueltas. La muerte del prelado Suero, fué causa de 
que después apareciese proscripta de su país i abrumada 
por siglos con una tan duradera como pesada pena. Los 
mas de los escritores que hablan de esta familia, distín-
guenlacon el nombre de Pérez, i no deja dehaber razones bas­
tante poderosas para asegurar que perdió su primer ape­
llido en los numerosos entronques que ha tenido. E l P, 
Gándara en su «Armas i triunfos de Galicia» dice «siguió 
las partes del rey D. Pedro también Alonso Gómez de 
Deza, su hijo Fernán Pérez (1) Turrichau» i mas adelante 
(p. 301) «Fernán Pérez Turrichau é Gonzalo Gómez Ga-
llinato sirvieran al rey D. Pedro. . . . dando muerte at 
Arzobispo de Santiago D. Suero de Toledo» Ayala en sur 
crónica escribe lo siguiente hablando de aquella «E el A r ­
zobispo luego que vió mandamiento del rey partió de su 
Castillo de la Rocha, é viniose para Santiago é viniendo 
por una plaza llegando a la puerta de la Iglesia de San­
tiago do el rey estaba, llegó en pos de él un escudero de 
Galicia que decian Fernán Pérez Churruchao» i después 
«é su padre de aquel Fernán Pérez Churruchao estaba 
con el rey.» Molina en el «blasón de Galicia» trova en 
una de sus octavas, renglones así como versos lo que si­
gue: 

(t) E n la segunda edición en folio {t677) dice Fernán Gómez, 
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También los Doras qne son Torrechanos 
aunque ya dejan aqueste apellido 
después que hicieron el hecho al revido 
que al propio Perlado mataron á manos 

i no nos detendremos mas en insertar las palabras litera­
les de otros autores porque estas dicen ya lo suficiente con 
nuestro objeto, que es probar que los mas que hablaron 
de la muerte del Prelado, época floreciente i prepotente 
para esta familia, le dieron por apellido el citado Pérez. 
Gándara es cierto que llama al anciano Churruchao ce Gó ­
mez» i que Molina los distingue por el nombre «Dezas» 
pero esto a nuestro modo de entender provino de que los 
Churruchaos como señores de tantas torres (lorrechanos) 
i de tantas jurisdiciones, llevaban muchas veces los títulos 
de unas i de otras, viéndose de esta suerte que se llama­
ron Cambas, (1) Mesias, i Dezas (2) por los Castillos ó 
señorios que tenían en estas tierras. 

Entre estos, pues, debe contarse el palacio de Ponteve­
dra, del cual hemos dado una lámina en el número ante­
rior. Este castillo tuvo un principal papel en el atentado 
de 1366, porque después de huir de esta Ciudad Fernán 
Gómez retirándose á Leganés donde dio principio al con­
dado que .lleva su nombre, i no muriendo en Roma co­
mo cuenta la tradición con todo su convoy de fábulas, 
vino á quedar abandonado, porque pasando todos los bie­
nes de estos caballeros á la mitra en tiempo de D. L o ­
pe Mendoza, este castillo quedó desierto, siguiendo en 
esto á cierto color romancesco que el vulgo le diera por 

( t ) Sobre este titulo tenemos á la vista un tan curioso como raro escri­
to que se titula--De la nobleza de la casa de Camba i sus principios; i fun­
dación del castillo Castro--Candad, donde se lee un privilejio de D. Pela-
yo al intrépido capitán Lupo Candero projenitor de esta casa: digno de ser 
estudiado literaria é históricamente. 

(2) En Mcsia aun hay las ruinas de esta torre con una inscripción que 
dice Pero Mejta i el año de su fundación. E n Deza también vimos su desmo­
ronada torre sentada sobre peñascos. 
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ona aventura sobrado triste. L o cierto es que le cupo la 
misma suerte que á todos los demás compañeros de glo­
rias de nuestros mas esforzados caballeros; reduciéndose 
hoy á un lienzo de cortina con sus dos torres, una de las 
que está arruinada en alto grado, i cubiertas ambas á dos 
con ese rugado crespón que saben regalar los anos á los 
vetustos monumentos. El gusto de su construcción perte­
nece al tiempo del renacimiento, pudiendo ser cuando es­
taba completo uno de los. palacios de mas suntuosidad 
i gusto de aquella época. 

Hoy el paJaeío d¡e los GUurrucbaos pertenece como 
sus señores á la bistoria, descollaudío á su lado la antigua 
Santa María que en años pasados vio tan floreciente su 
cofradía de ios pescadores que tantos privilejios recibiera 
de los reyes, i que hiciera de la Moureira un barrio de 
grandes franquicias i reaierdos. 

NO HAY AMBICION. 

A LOS HOMBRES. 

JOTRAS ! que todos por el cuello uncidos, 
Ciegos vayáis y con desnuda planta 
A rezar al altar de los perdidos: 
Altar que para esclavos se levanta. 
IT si sentis brotar vuestros jemidos 
Abogadlos con la rabia en la garganta; 
Que en donde no palpita la ambición 
No hay alientos, ni hay fé, ni hay corazón. 

Nacer para morir! carga maldita 
Que el mismo que la dio no la comprende; 

2 
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Sentencia que la vida lleva escrita. 
Que compra Dios y el Universo vende. 
Si él nos la dá y á su placer la quita, 
¿Quien este juego escomunal entiende? 
Ambicionemos mas, que todo es po«o 
Si ese poder ambicionando es loco. 

Yo quiero por deseo una centella 
Que cuanto toque lo abandone ardiendo: 
Quiero por ambición borrar la huella 
De cuanto existe nuestro bien íinjiendo, 
Que sola, sola en mi ambición descuella 
Una idea feroz que está surgiendo: 
Por mayor ambición y mas deseo, 
U n mundo como el mar y un Dios ateo. 

Y aprended la ambición, menguadas jenteSj 
Hijos de un padre que á sus hijos mata, 
Esclavos sed y prosternad las frentes: 
Nunca rompáis el hierro que las ata. 
Cara es la prenda para ser valientes, 
L a vida que arrastráis es mas barata; 
E n ella impresos para siempre están 
¡Mandamientos que ai mundo arrastrarán. 

Madrid. M . URR/lBIET*. 

L I T E R A T U R A . 

HhCE Cervantes, si mal no nos acordamos, que "no es 
así como quiera el oficio de alcahuete, que es oficio de dis-
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crelos, í necesarísimo en la república Lien ordenada, i que 
no le debia ejercer sino gente bien nacida, i aun había de 
haber veedor i examinador de tales, como le hay de los 
demás oficios. . . . i de esta manera se escusarian muchos 
males que se causan por andar este oficio i ejercicio entre 
jente idiota i de corto entendimiento" i en nuestra opinión 
á nadie mejor que á los escritores se pueden aplicar estas 
palabras. Decimos esto porque no es así como quiera el 
oficio de escritor que es oficio de discretos i necesarísimo 
en la república bien ordenada 1 no le debe ejercer sino gen­
te bien instruida en su idioma que primero es la miel que 
la cera, i aun debe haber veedor i examinador de tales que 
publicasen su revista, como le hay en los demás oficios.... 
i de esta manera se escusarian muchos lunares que se cau­
san por andar este oficio i ejercicio entre gente idiota i de 
corto entendimiento. 

He aqui como venimos á dar sin intentarlo en la útil 
publicación que tanto llamó nuestra atención: veedor seve­
ro que no dejará pasar jénero ilícito, i examinador juicioso 
que comenzó á publicar una obra cuya falta se reconocía 
hace tanto tiempo por desgracia de nuestra lengua, así co­
mo para felicidad de muchos escritores. Hablamos de la 
R E V I S T A G R A M A T I C A L D E L A L E N G U A E S P A Ñ O L A , de la 

que tenemos á la vista las dos primeras entregas, i en las 
que se echan de ver el caudal filolójico de su digno direc­
tor i una .marcha constante en tan útil como espinoso pro­
pósito. ( *• ) En ella se propone aquel, hacer un análisis 
razonado de las principales obras que vean la Iqz pública, 
dando á parte un Diccionario de voces, que por las pajinas 
que vimos abunda en intelijencia i en un estudio deteni­
do de nuestros mas clásicos autores. Es cierto que depron-? 

( * ) Sale dos veces al mes en folletos en 4." de 28 pajinas i el precio 
<!e suscripción por trimestre es -12 rs. franco de porte. Se suscribe en esta 
redacción i en la librería de Rey Rohicro, 
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to nos asaltó la reflexión dé que se otüpábá de obras de 
pequeña saposicion literaria, en las que mas se buscaba lá 
ciencia ó el pasatiempo, que el lenguajes-observación qué 
también .tocó el Domine Xwcas—-pero también nos hemos 
contestado -luego, con que de esa manera se propone su 
autor hacerla mas popular, ley éndola todos con gusto, por­
que califica obras que también circulan por las mismas 
manos. 

Nosotros recomendamos en fuerza de nuestras convic­
ciones tan útil como necesaria publicación ya para el es­
tante del estudioso, ya para el tocador de la elegante, tan­
to para el artesano como para el que se dedica al foro. 

X A B A T A L L A D E P A V I A . 

Episodio histórico. rlb25, 

.Conclusión. 

I I I . 

I&os imperiales Vencian. Francisco 1.° -vieridose en 
•tierra maldice el exitó de tan sangriento encuentro, i se 
decide á sobrellevar Con dignidad los azares que le regala-
ria tan malhadada hora. De pronto Juan de tJrbieta sol­
dado de la Compañia de D . Diego de Mendoza se acerca 
al derribado con el gallego Alonso Pita el cual poniendo 
su estoque ,cerca del costado del Rey le dice—Rendios. 

Francisco 1.° teme perecer á manos de aquellos va­
lientes i dice con acento triste—:La vida!!... que yo soy 
el Rey. 

—Rendios! prosigue Pita. 
—Teneos, que soy el Rey de Francia. 
^—Rendios. 
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-—Vd sotó me rindo al Éihpcrádo'r Carlos 5.° en la 
persona dé sus soldados. 

^ - ¿ V ó s sois Francisco 1.°? 
— L o soy. 
— M i r a d qué os saldrá caro si méhtís. 
— S i miento, tomad esa manopla, i enseñádsela a mis 

Valientes. Ellos os dirán que es de su Rey. 
Pita miróle de hito en hito, i al tiempo de alargar su 

mano para recojer el almete, se la oprime el Rey dicién-
dolc.—Respetad mi infortunio, que yo sabré recompen­
saros cual merezcáis. 

A l concluir de decir ésto, una pórcióh de arcabuceros 
vienen háciá el lugar donde eslava él Rey .dando vocé's dé 
*'muera, muera" Francisco l.0 palidece, Pita vuelve 'el 
rostro i dirije á todos una mirada quieta i serena. 

"Muera, muera" repiten mas cerca, séSalandó al ven­
cido, i el soldado gallego Jes .contesta, levantando en alto 
.el estoque. 

—Quietos. . . que esta vida vale mucho para el Em­
perador. 

Muchos dicen.— "Es un eñemigo," otros "un trai­
dor," los mas "ano de lós de Ja cruz blanca.,, 

—Es quien es-^dice Pita con voz hueca—entrad en 
la batalla, que alli se compra i vende cara la vida. 

— E l Marques de Pescara no dá cuartel. 
—Pero el Emperador lo dará al Rey de Francia. 
Atropellanse de .repente, los arcabuceros unos á otros, 

i todos quieren llevar algún .trofeo, del Rey. Unos le arran­
can los penachos del almete, otros, pedazos de sus vestidos, 
i se dirijen al campo diciendo en alta voz—Es nuestra su 
victoria, cautivo está Francisco l.6 

La batalla estaba en aquellos estertores de la ¿ago­
nía que agovian á los acontecimientos ó á los hombres: 
vencían los nuestros. Divulgase la noticia de la prisión 
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del Rey por ambos campos i luego llega á escape Pescara, 
Buscando al ilustre prisionero. Siguenle las tropas i vien­
do al Marques, Francisco 1.° se levanta con trabajo dicién-
dole.—Vos me tratasteis como merezco. 

Pescara le oprime la diestra contestando. 
•—Podéis creerlo, i en menos de un cuarto de hora 

f os Esguizaros que no murieran ahogados se entregaban á 
discrcccion. 

I V . 

Tal ha sido la jornada de 1525 para el rival de Car­
los 5,° Como Rey entró prisionero en Madrid para entre­
gar su espada que ha sido arrebatada de nuestra armeria 
en azarosos tiempos, como caballero ha recompensado al 
gallego Alonso Pita de Veiga con una cédula que puede 
ver todo el que no me crea en el Novüiario de Galicia 
í la que ha sido confirmada por Carlos 5.° en Barcelona 
el dia 24 de Julio de 1529. 

P O E S I A . 

E N E L ALBUM D E DOÑA R . . . E . 

^ITersos pidieras á mi humilde lira 
I endechas placenteras, 

Sin saber que su musa solo inspira 
Cantigas lastimeras, 

Que es musa de amargura y de dolor; 
Sin saber que en mis lúgubres cantares 

No hay ilusión ni vidaj 
I que mi alma cercada de pesares 

Vejeta adormecida^ 
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Sin féf sin esperanza i sin amor. 

Tristes son cual los lloros de una hermosa 
Que ha perdido su dicha y su contento, 

I en queja lastimosa. 
En infeliz lamento, 

A l cielo eleva su amoroso acento. 
Tristes cual los ayes de un proscripto 
Que pisa abandonado estrana arena, 
. , I en ademan conflito 

La trova canta amena 
Que le inspirara el son de su cadena. 

Joven aun soy!... De la risueña vida 
Con ansia presurosa, 

Quise gozar la dicha fementida. 
Que mostrábanme hermosa 

Los recuerdos proféticos de ayer. 
Jenio falaz, fantasma mentiroso 

Con malhadado acento, 
E l vaso me acercara ponzoñoso, 

I en el bebí sediento 
I gota á gota yo apuré el placer. 

Nunca una dicha cumplida 
Se albergó en mi alma sincera. 
Si la logré fué mentida, 
Fué . . . . una ilusión pasajera. 

Una palabra amorosa 
Nunca retuvo mi mente, 
En regazo de una hermosa 
Jamas recliné mi frente. 

N i un acento lisonjero 
¡De una inconstante belleza, 
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I)ijéraine con terneza 
'•'Vida mía yo te quiero.>k 

¿ Ves esta flor que lozana 
E n el campo se meció ? . . . 
L a brisa de la mañana 
Blandamente la arrulló. 

Debió á la tierra su y id a, 
E l cieb prestóla olor, 
I entre ot̂ a$: flpres. nspid^ 
A todas demandp amor. 

Áyw el sol blandamente 
^!pij. sujs ^ayos lâ  caldeó. 
Hoy huracán inclemente 
JVIarchita la arrebató. 

Cual esta flor es mí vida, 
Cual fué su amor es mi amor, 
J)e, todos desconocida 
Vivió solo de dolor* 

Barcelona, T I C T O R BALAGüEB. 

FANTASIA. 

^ I L E N C I O , silencio por Dios!!! 'que el alma abandona 
aí cuerpo. . . silencio!! Campo al ave. . . espacio para el 
cuerpo que cayó en tierra como un tronco herido por el 
rayo. Campo!!... porque desapareció la luz, cesaron los 
torrentes, nublóse el sol, ya no hay dia. . . todo es obscu­
ridad i sombra. %\ aye busca otra luz, el ave busca otra 
vida, el ave busca otro sol... N i sol» ni vida, ni luz encuen­
tra. ¡Ah!... Carga maldita!!! 

^uela i vuela i vuela. . , mas el silencio tiene para 
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ella una pesada carga que le oprime . , . aquella obscuri­
dad inmensa, tiene para ella una luz sombría i opaca co­
mo la que refleja un paño morítiorio . . . los torrentes se 
entumecieron formando montes de espuma, la luz se par­
tió en mil pedazos como luciérnagas que suben por las do­
radas espigas del trigo, i el sol brilla en el firmamento co­
mo los fragmentos de un globo despedazado cuya lla­
meante luz cansa i aboga. No bay término en la mirada: 
después del borizonte que ella alcanza vese lo mismo. . . 
vuela i vuela i cuando liega allí comprende que aquellas 
luces i aquel sol están mas lejos muebo mas . . . allá don­
de se pierde su mirada. . . siendo lo que antes contempla-
La el reflejo pálido de otros cien reflejos que se suceden 
como arcos de diamante de aquel espacio sin cielo i sin 
fondo. . . túrbanse sus ojos... cansanse sus alas... adiós!!.. 
ya ni ve ni vuela el ave. . . . 

R eco je aquellas vagas ideas que pierde i gana en un 
momento, aquellos recuerdos que olvida i recobra en un 
instante.... sus ojos están ciegos. . . quebradas sus alas. . . 
E l olvido vino á arrancarle su último consuelo. . . Quie­
re moverse mas halla en torno suyo un muro que no tiene 
cuerpo ni color, quiere mirar mas le cubre una venda que 
no puede tocar ni separar. . , . quiere sentir. . . pero un 
frió intenso agovia su interior como una mano de hierro 
que le oprime. . . . 

Ella no se mueve: mas á su alrrededor jira aquella 
masa informe, pausada i lenta. . . sucedense soles á soles, 
estrellas á estrellas que se parecen á cirios encendidos que 
llevan en la mano aquellas fantasmas de bruma. . . . de 
vez en cuando allá en el fondo del abismo un eco casi 
perdido se estrella en las concavidades. . . . Pronto este 
se convierte en un resplandor diafano, claro i voluptuoso, mo­
viéndose en él con paso perezoso un disco de fuego que 
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llena de luz este cóncavo espacio como una antorcha á t i ­
na cueva de estalactltes. De él se desprenden dos blancas 
nubes de las que llegan coros de melancólicas voces i tier­
nas plegarias. En una vienen vírjenes de blanca tez i mi­
radas tiernas, en otra mancebos de gastados semblantes i 
acentos éstraviados. 

Coro de mugeres. 

Donde van nuestras flores perdidas, donde v a n ! ! . . . , 
Llevólas d torrente, consumiólas la luz, marchitólas el 
invierno. . . . ¿I nuestras doradas ilusiones? . . . . Todo 
lo llevaron nuestros mancebos. . . . consumiólas el de­
seo. . . . marchitólas el placer. . . . Infelices de nosotras... 
Infelices!!. . . . cerrada encontraremos nuestra morada. . . 
volveremos al mundo sin esperanza. 

Coro de hombres. 

Boguemos, que la travesia es larga. . . . nuestra gón­
dola de humo ya se rompe.. . . soltemos esas flores que 
tanto pesan. . . . volvámoslas a quien las hemos arrebata­
do. . . . volvámoslas. . . . La jornada va á concluirse. . . 
ellas nos esperan. . , . tiremos esas flores que no faltará 
quien las recoja. 

E l alma perdida siente sobre si un rumor que vuelve 
á percibir, breve, fugaz, pausado, sordo como la última v i ­
bración de la campana que remeda su voz. Desaparecen 
las nubes. . . . Vuelve á cerrarse el abismo con sombra i 
silencio. E l ave de las quebradas alas siente en su interior 
un impulso de vida.. . . Silencio: fué el golpe de una va­
ra májica. , . . Respeto á el M . . . . . 

Dia llegará en que venga á buscarle una nube de m -
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car l oro. Aun no sonó su hora. . . . esperanza! ! . . espe­
ranza! ! . . . . El ave despertará para comenzar su jorna­
da diciendo—Benditos ellos. . . . cargáronme con las flo­
res de mis hermanas, i pronto las arrojaré á los pies del que 
me llama á su seno. 

1* en s i l í i i erar ío . 
ÍÜNTRK las obras que publicará la SOCIEDAD IIT.KB.AÍRIA 

de Madrid, en cuyo seno están los mejores literatos i artis­
tas de la corte, i la que mereeió de la prensa periódica las 
mejores calificaciones, se contará 

JX RISA, 
Enciclopedia de estravaganciast obra clásico-románíica, de 
costumbres, de literatura, de sana moral, de gastronomía i 
de carcajadas, escrita en prosa i verso, por varios poetas en 
buen humor i un habilísimo cocinero. Amigos como buenos 
españoles de la risa, que es pan de contentos i descontentos, 
la recomendamos á nuestros suscritores. Sabemos que en­
tran en su redacción varios poetas jocosos sobrado aplaudi­
dos del público «spañol, i que su apreciable director no per­
donará medio alguno para hacer esta publicación la mas a-
mcna é interesante. Anticipamos que el tan aplaudido poeta 
Villergas, .cuyo .¿ai7tf de las ¿rujas va á salir «n una segunda 
edición de lujo i con láminas, está encargado de la Introduc­
ción, donde «splicará la risa i lo que produce, componiendo 
una oda llena de equívocos A las patatas. E l Sr, Príncipe 
piensa hacer una oda á los pantalones en pro de su bendita 
invención . . . que allá tendrá sus razones para ello. Bretón 
i Vega también escribirán en la Risa. 

Saldrá todos los domingos en un pliego mayor i costará 
cada entrega a rs. adelantados. Se suscribe en esta ciudad 
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en la redacción del Recreo Compostelanot donde se paedQ 
Yer el prospecto. 

E l a 3 del corriente se abrió el teatro del Liceo. E n esta 
noche se estrenarían Los dos ladrones, pieza imitada de una 
ópera francesa ^or el acreditado escritor D. Juan del Peral, 
del que tenemos razones muy deferentes para apreciarle en 
mucho. 

Acabamos de recibir, el prospecto de la segunda edición 
del baile de las ¿rujas, poema fantástico-satírico del Sr. V i -
llergas- La viñeta que le acompaña puede responder de lo 
esmerado del grabado, así como la acojida que tuvieron las 
dos primeras entregas responden del poema. Saldrá en en­
tregas de Sa pájinas en 8 . ° i costará por suscricion 4 rs. 
franco de porte. E l 1.0 de abril verá la luz pública la pr i ­
mera entrega. Nosotros estamos interesados en que obtenga 
« n éxito que corresponda dignamente al mérito de la obra. 

Nuestra acreditada colaboradora la Sra. Gómez de Ave­
llaneda tendrá muy pronto el gusto de yer traducida al 
ingles por el editor Cobulzu, una de sus novelas. Felicitamos 
á la aventajada escritora por esta lisonjera prueba de su re­
putación literaria, por la que aparece tan justamente al fren­
te del agraciado círculo de literatas españolas. The Britan-' 
nía (periódico ingles) es el que publica esta noticia. 

Hemos leido con gusto en algunos periódicos literarios de 
Madrid i otras capitales, varias composiciones de nuestro dig­
no director i principal redactor el Si;. Neira, siéndonos eu 
particular agradable la lectura de las que distingue con los e-
p/grafes 311 LAUD en el Orfco Andaluz, F L O R DESHOJADA 
pn el Genio, i AMOR EN E L B A I L E en la Iberia musical. 

Santi.go: Imprenta i litografía de J . Nuñez Castaño, editor. ^1843. 


